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MECI OS Ï)E SUSCRICION.

Para Madrid , llevado á la casa de los 
seiiores suscritorcs , por un mes 12 rs.

Para las provincias y países eslran — 
geros, franco de pone, 2o rs.

Para las posesiones españolas de ultra­
mar , id. 28 rs.

EL PUBLICISTA
LA REDACCION

se halla cslahlecida calle del Prado 
casa titulada de Abranles, n. 28, cuarto 
principal de la derecha, adonde se dirigirán 
las reclamaciones y avisos francos deporte,

Los comunicados y anuncios se inscr—. 
taran al precio en que se convenga.

N. 7. MADRID: SABADO 7 DE MARZP DE f840. 8 cuartos.
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ORIENTE.
CoNSTANTiNOPtA 7 de febrero.

A pesar de que noticias recientes de Londres 
daban esperanza de una proxima solución en la 
cuestión de Oriente, vemos con disgusto que las 
negociaciones se van dilatando. Hay sin embargo 

, la seguridad de que la Inglaterra, la Rusia, el 
Austria y la Prusia, están de acuerdo acerca del 
nuevo plan de pacificación adoptado, asi como 
respecto a los medios de ejecución y deque la di­
lación proviene principalmente de una última ten­
tativa, que ha debido hacerse, para decidir al go­
bierno francés á entrar ' en la alianza. Por otra 
parte, parece que se ha creido conveniente, antes 
de llegará los medios coercitivos, intimar el ul­
timátum á Mehemet-AIiy saber su respuesta.

( Cómerce. )

Idem.
El embajador moscovita procura en este mo­

mento persuadir á la Puerta que el acto político 
que envuelve la intención de hacer dominar el

pedicionario , y que la campaña contra Abd-el- 
Kader principiará in:nediatamente para satisfac­
ción dél ejército, impaciente de vengar á los sol-

tanto tiempo bá gemido; y en fin, porque la 
España ha llegado ya á ser nu elemento imper­
ante en la balanza del poder de la Europa.
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principio del absolutismo sobre el del liberalismo 
es la única áucora de salvación para el imperio 
otomano; pero toda la astucia del gabinete mosco­
vita no ha podido atraer á la Inglaterra á este 
camino, á pesar del vehemente apoyo que le pres­
taba el ardienté torysmo de lord Ponsomby. De 
todos modos lo que podemos asegurar es, que ha 
abortado completamente la alianza entre Ja In­
glaterra y la Rusia , por las temores fundados 
que ha debido inspirar á Ja Inglaterra la nueva 
guerra emprendida por el Czar, y que deia ver •ur proyectos sobre í India. ’ '

E1 gran Visir, que fué atacado de apoplegía á 
consecuencia de un esceso de mesa, se halla ente­
ramente restablecido, hace ocho dias que asiste 
puntualmente al^cespacho. Tiene 77 añoa, y to­
do el mundo se admira de la vivacidad de sus mo. 
vimientos y de su apego á los placeres,

Alejandría 6 de febrero.
Ç P®*^ ^" ®^ político se vá despejando,
•k’ P**'®^® satisfecho de las noticias que ha re­

cibido , y se cree que la Francia y la Inglaterra, 
entre las cuales vino a' interponerse el misterio­
so M. Brunow, están á punto de entenderse, y 
que se establecerán de una manera equitativa las 
bases en que ha de descansar la tranquilidad del 

(Semaphore.)

AFRICA FRANCESA.

Tolon 22 de febrero.

Je la 
acio- 
Hado

f. ó 
I pri­

Con motivo de hallarse embarcado en Tolon 
coronel de E. M. Delarue , edecán-del ministro 
de la Guerra, para el Nor’.e de la Africa, el 
Constitucional de Paris del 27 de febrero , refi­
riéndose á una carta de aquel puerto del 22, di­
ce lo siguiente : “Varias personas, hallando coin­
cidencia en el embarque de este oficial con la sa­
lida de Jos navios de línea Neptuno, Sou/fren y 
.drgel, aseguran que va á intimar de nuevo al em­
perador de Marruecos que se declare abiertamen­
te en favor ó en contra de Abd-el-Kader, á fin 
de que Ja Francia sepa qué conducta ha de seguir 
con éJ. Pero antes de ir á Marruecos el coronel 
Delarue tendra que pasar por Argel, pues va en­
cargado de una comisión cerca del mariscal go ■ 
hernador. °

el

1 j « -, A ^Lt ja uajaucicx Viví. MULXcL QC Jd xjUI UUa»
dados indignamente asesinados; y también de la (Aplausos,) 
nación que quiere ver consolidarse nuestro está- 4 j .
blecimiento en el N de Africa 4 Sir Robei to Peel, puede no comprender to-

1 • 1- da la importancia del restablecimiento de la Es-Da Dabido ningún combate en las inmedia- 1* -I como elemento seno en la balanza de losClones de Kolean, y todo está tranauilo. j t- 1* podere.s Europeos ; pero , dicen , la prueba de
INGLATERRA "^^^ ^^ Inglaterra no tiene en España influencia

, I alguna es , que la Francia ha obtenido posesión
T 1 P , de la pequeña isla de puerto Mahon ¡ Me ad-Londres 22 de febrero. r jmiia, lo confieso , de que se tenga este len- 

I S“®j® con respecto á esta pequeña isla, arren- 
VAMARA DE LOo Comunes.—Sesión del dia^C jI d.ida por Jos franceses por dos anos a 16 du- 
T nrJ D. _  r , .1 *’®® po^ aúo ; este arrendamiento ha sido traspa-Liord Falmerston , para lustificar tnrC atica pqfranlora '^ ■ I 5®*^® ” ^® Fraucia poF los anieiTcanos , cuasi loiica estraniera del gobierno contra los ataaues t • i

que priocipalmeDte le ha dirijide Sir Babble ’"‘.“ '’" 7 ' "' ■*“ P’"'.'"'"”” P 
Peel, ha pronunciado un disenrso muy notable "'- "“’•.'^ un arrendamiento por
del que tomamos los siguientes trozos que «J ^ ,'‘“1 T'’ ”?, ;„ “'“/P™'’’”''? '““¡T; 
narPCAn i i la Francia! ¡(Risas). Si Sir Roberto Peelcion de la Europa pec o , e a actúa situa- i hubiera deseado saber lo que so ha hecho para

He esperimentodo, ha dicho, una doble sen ?“‘l'%* '“• ®’’-’^ **' ‘í “.’““'“ P«n“«««> 
sacioo de disgusto y de placer al escuchar el ^ í’ -^i’""’;. ? ‘’° '"’'í"'"’ °‘"* potencia, 
discurso de Sir Robetto pLii he sentido, lo con- Ti ' "^ æ^’ ’l ’” -"^ u “
Beso, que un hombre tan eminente en el país un g*^?™-P’” ’“«“I*' '“ .'==". P«’ «‘ «“W»- 
hombre qúe lleva tan larga carrera pelitiesa haya “'!”““'’ ¿'' gobierno constitucional Ayudando 
considerado en sus ataquls contra e’ gobieíno de “der “.•^'?" V "’“‘■'’P'” PoP?'*' "k™ '* 
S M la nrtl.a k • ® i . podcr ejecutivo, hemos obrado mepr que anu­os Ja política estenor baio un punto de v s- ( j • . . . < .la tan \ lando el arrendamiento de-unta tan limitado, y aun diré tan mezquino. Sin r Anlanqnq'i 
embargo, debería darle las gracias por la marcha ( . , '’ ,
que ha seguido ; Combatiendo de esa manera se Dirigiendo Sir Roberto Peel una mirada so­
ha confesado vencido. Cuasi tengo vergüenza, ^'^®. ^'^ Francia ha dicho, que ______  ..
debo decirlo, de seguirle en los miserables da- ^'^*^‘®“ lisonjeado de haber consolidado esta no- 
talles en que ha fundado sus acusaciones. Co- í**® ®-'’“^.® > 7 echado los cimientos á la buena 

inteligencia entre los dos países. Luego pregun- 
1 tándose que resultado habian tenido sus esfuer- 
I zos , ha observado irónicamente que la Francia 

tenia 15 navios en el Mediterráneo. Sir Rober- 
( to Peel se ha lamentado igualmente de que 

se desenvuelve en Francia uñ espíritu de hos­
tilidad contra nosotros. Pues bien; si se me pre­
gunta cual es la causa de este espíritu de hos­
tilidad, la causa probable á lo menos, respon­
deré , que está en el lenguaje que hace cuatro 
ó cinco años tienen, no Sir Roberto Peel que co­
noce demasiado la trascendencia de semejante 
lenguaje, sino todos los amigos que le rodean, 
(Estrepitosos aplausos.) y ese partido que, apo­
derándose del menor incidente que puede ser­
vir para sembrar la discordia entre las dos na­
ciones, se esfuerza por todos los medios en es- 
citar los celos de la Inglaterra, en resucitar su 
antigua animosidad contra la Francia , y en pro­
vocar por semejante modo de obrar la recipro­
cidad de idénticos sentimientos -por parte de Ja 
Francia.

Yo declaro, que si en efecto existe, lo que 
no creo, un espíritu siempre creciente de ene­
mistad para con Inglaterra en algún partido con­
siderable de la Francia, no me sorprende al ver 
el tono y el lenguaje con que , los miembros 
que se sientan al otro lado de la cámara , tra­
tan hace mucho tiempo las cuestiones concer­
nientes a las relaciones entre la Francia y la 
Inglaterra. Pero no es asi. Existen lazos de

menzaré por el Poi tugal ; este es el pais eri que 
por primera vez , la política liberal, del gobierno 
se ha encontrado en oposición con la de Sir Ro­
berto Peel, protcctor.de don Miguel, y muy 
dispuesto á reconocer á un usurpador, solo por­
que^ había destruido una Constitución (aplausos).

El gobierno liberal ha sostenido la causa de 
dona JV^ría y la de la Constitución. He aquí á 
lo.s ojos del partido Tory el grao crimen del 
gobierno liberal. No sepone en duda, que apo­
yando los intereses de Ja Constitución el go­
bierno ha servido una noble causa; pero, nos 
dicen, vosotros no teneis influencia alguna en 
Pdrtugal. Todas Jas reclamaciones de los súb­
ditos ingleses contra ese país son desechadas. 
.íEl gobierno de D. Miguel reconoció estos de- 

, lechos? Sir Roberto Peel liobía protegido el co­
mercio de los negros, que hacía el Portugal pú­
blicamente ; nosotros seguimos una marcha con­
traria, y nad.a tíos detendrá en la misión que nos 
hemos impuesto de abolir este odioso tráfico.

Sir Roberto Peel hace un gran crimen al 
gobierno español, ¿y de qué? De Ja negativa da­
da por el gobernador de la Habana á Ja autori­
zación solicitada para abrir una capilla protes­
tante. Cree por ventura , que si don Cárlos y 
la inquisición se hubieran establecido en Madrid, 
hubieran tolerado el establecimiento del culto

miserable islote.

los ministros se

erio-
ioneí

Entre tanto nos aseguran que el mariscal Valée 
ocupa al fin de la organización del ejército es-

protestante en la Habana? ¿Será posible que Sir 
Roberto Peel vea con disgusto el triunfo de un 
pueblo, que ha sacudido el yugo del despotis- 
*”o í y fia pisado las cadenas con que se le te­
nia esclavizado? ¿Mira con desden los esfuerzos 
hechos por el interes de tan bella causa? ¿Quie­
re permanecer estraño á las impresiones que 
produce su completo trinfo? He dicho comple- 
^® ’ P®^nwe si lodavia puede por algún tiempo 
subsistir en las provincias el germen de la guer-' 
ra civil , no por eso brillará menos para y me­
nos viva la antorcha de la libertad ; porque la 
Constitución se halla establecida; porque el pais 
ha salido de la degradante situación en que por

union demasiado arraigados , fundados en los in­
tereses vitales de las dos naciones, y puedo cal­
mar todas las preocupaciones de Sir Roberto 
Pee!, asegurándole que tengo un íntimo conven­
cimiento de que el gobierno francés, y todos 
los hombres de estado que influyen en Ja polí­
tica de la Francia , están tan convencidos como 
ios ministros de S. M, B:, de que Ja union que 
tan dichosamente existe entre los dos países, es 
tan esencial al interés de las dos naciones, co­
mo á la dicha y al reposo de la Europa.

folletín.
TEATRO DEL PRINCIPE.

Representación de la comedia en cinco ac- 
2). Mañdbl Breton db 

' LOS Herrehos, titulada: El Pelo de la 
Dehesa.

Cuando abrimos los libros de los precentistas 
que tratan del poema dramático y de las diferen- 

-teg especies en que este se divide, raro es, muv 
, raro entre todos ellos, el que no nos hace dor- 

’^®P«‘*®*®“ fastidiosa de Jo que otros 
han dicho antes y aun con Jo inútil y frívolo de 
sus preceptos. Ninguno de los géneroí de litera­
tura conocidos hasta ahora, tiene un horizonte 

?"® °® escritores aristotélicos le re- ducenesta , que á gaiarno.s por lo qoe XaÍ.
' la liUrXra'drarortí'c^ preciso convenir en que 

J¡^~ y I. menos

acción interesante P^^i^ca ,de urtts
.1 hacer las divis¿ne“

^quinos y tan cortos de vista n
" ía posibilidad de la comedia “" ®®“‘=*í‘e« s'no 

mente clásicas, fuera ngutosa-
tados al artp v usuales solo ven aten-

ÍS- ’°”- íY 1"< «» lo qúé'oo'iend
cerne,!„,? iare^.wMcwnrfe^J'"

Ga^' 'V' iDutetira • una acción heroica
Saiit<»‘-pasión , y'e^ es ‘̂^U com- 
^"‘¿acción J¿n¡lia7t‘Z“‘7 "! de una

‘-derUieuto;
Pued« Aristóteles, el cual «‘‘Stancialmente de» el cu^i en todo cuanto dijo ni se re-

firió á otra cosa que á las diferentes especies de 
composiciones dramáticas conocidas en su tiempo, 
ni tuvo ni pudo tener intención de fijar los límites 
del arte. Lo mismo que decimos de la poesía 
dramática, podemos decir de los demas géneros 
de literatura. En todos ellos han abasado los pre­
ceptistas del nombre del filósofo griego, y cuando 
se han puesto á esplicarlos y á dar sus reglas, lo úni­
co que han hecho ha sido hablar de la literatúra 
griega y romana, haciendo abstracción de los pro­
gresos que posteriormente se han hecko, ó repu­
tándolos otras tantas heregías literarias. Si ha ha­
bido críticos mas perspicaces y tolerantes en sus 
concesiones, sobre haber sido escasos en número, 
no han tratado tampoco el asunto con aquella la­
titud que el interés de ¡a materia exigía: los me­
jores cursos de literatura que conocemos son

0.

siempre greco-romanos en su fondo, y solo por 
incidencia ó por via de apéndice se trata en ellos 
de las cuostioues pertenecientes á la literatura 
contemporánea. El código que ha de reasumir los 
principios fundamentales de la literatura en 
neral, prescindiendo de bellezas paramente loca­
les, está por escribir todavía. La revolución’lite­
raria verificada en nuestros tiempos, se ha ocu­
pado esclusivamente de sacudir el yugo que nos 
impuso la generalidad de los críticos: falta com­
pletar la obra y reconstruir el edificio, aprove­
chando lo bueno que la antigüedad nos legó, que 
indudablemente es mucho, y destruyendo ese es­
píritu de fascinación y anarquía literaria que ca­
racteriza á la nueva escuela.

Volviendo á la literatura dramática, una de las 
cosas que mas nos ha llamado la atención en los 
preceptistas, ha sido verles concebir la índole del 
drama en general, y aferrarse sin embargo en 
no reconocer como emanaciones suyas otra cosa 
que el ridiculo y Jq trágico. ¿Nq han dicho que

el poema dramático es el espectáculo poético de 
una acción interesante? Pues la consecuencia in- 
mediata que de esa definición se deduce, es que 

I merece el nombre de tal todo lo que se reduzca á 
interesar obrando, de cualquier modo que sea (IJ. 
Ahora bien : ¿ son las ridiculeces y desgracias 
de Jos hombres Jas úoicas fuentes del interés tea- 
tral? ¿O ademas de lo satírico y Jo poético, hay 
otros placeres que el espectador devora con áa- 
sia? Sí, porque interesa también todo cuadro mo­
ral que nos presenta al hombre con su verdadero 
carácter, ora haga reír, ora no; nos interesa la 
vista de ejemplos y procederes honrados, la rec­
titud de Corazon, la pirobidad y Jas demas virtu­
des puestas en acción, aunque no esciten en nos­
otros los sentimientos de tenor y de com­
pasión que escita Ja tragedia; nos interesa Jo 
grande , Jo sublime , Jo que de cualquier mo­
do hace elevar el alma sobre los sentimientos
comunes: nos interesa finalmente Sua irftriga bien 
conducida, aun cuando su mérito consista úni-
camente en la 
el juego de los

cuando su mérito consista úni-
complicación de la trama y en 
acontecimientos. Dése el nombre

que se quiera á las composiciones en que esto 
se veiifica , es iududalile que soa otros tantos 
poemas dramáticos ; porque el drama , y lo re­
petimos por última vez, consiste esencialmente 
en interesar á un pueblo culto. Y sin embargo, 
atendido el rigorismo clásico, ni el Garda del 
Castañar , ni nuestras comedias^ de capa y es­
pada, ni la mayor parte de las que constituyen 
nuestro antiguo repertorio, ni La muger de un 
artista, ni el drte de conspirar, ni el drama 
llamado histórico , ni otras mil produciones en 
fin , merecen el nombre de composiciones escé.

se verifica , es

(1) Salvff, la moraridadf o sça las exigencias 
SQcialcs,

Idem 26

{Del. Globe.)

Las esperanzas del próximo término de lá 
guerra civil en España, adquieren cada día mas 
consistencia, por cuanto se ve claramente que los 
rebeldes carlistas están ya reducidos á los últimos 
apuros y la muerte ó la prisión de su caudillo 
Cabrera es lo único que falta para que el triun> 
fo de los criatinos sea completo. Cuando este 
se haya verificado, es de esperar que el gobier­
no de Madrid hará algún esfuerzo para mejorar 
su crédito y la hacien^ pública; y al efecto, el 
primer paso debía ser un arreglo honroso y sa­
tisfactorio con los acreedores estrangeros. La 
persuasion de que asi lo hará, ha causado una 
mejora notable en los fondos españoles, que valen 
^°y 2 por 100 mas que hace quince dias, y aun 
á este precio son muy buscados.

FRANCIA.

París 28 de febrero.

(Del Constitutionnel.)
Dos periódicos han publicado esta ma&ana, 

que Mr. Thiers, en la conferencia que tuvo ayer 
con el rey, habia pedido á S. M. 24 horas pa­
ra reflexionar; lo que es inexacto. Mr. Thiers no 
ha solicitado tiempo alguno para resolverse, pues 
antes de ir á las Tuberías, conocia su posición, 
y se había hecho cargo de todas las circunstan­
cia* ’ .y ** ®® retarda la solución de la crisis mi « 
nisterial, esto no consiste en las supuestas di­
laciones atribuidas á Mr. Thiers para pensarlo, 
sino únicamente en las dificultades de la si­
tuación.

Idem.
(Del Journal des Debuts.)

Dice el Messa/er «que han circulado diferen» 
tes rumores sobre la composición del ministe­
rio, rumores que creemos inmaturos.

«Mr. Thiers ha vuelto hoy á las dos al pa- 
acío de las Tullerías, y ha tenido con el rey una

Pensamos que nada se ba de­
cidido todavía. «)

La version del Ifíessager es exacta, á la que 
añadiremos que Mr. Thiers volverá á presen­
tarse mañana al rey.

Esta tarde hemos oido otras noticias acerca 
de Ja CUSIS ministerial. Mr, Thiers fué hoy á la 
una a ver al rey, con quien estuvo mas de dos 
horas. Se asegura que S. M. se manifestó muy 
satisfecho de esta conversación, que recayó so­
bre los principios generales que han de servir 
de base al futuro gabinete. En cuanto á Jas per­
sonas designadas por Mr. Thiers para formar 
parte del ministerio, S. M, habia pedido 24 ho­
ras, durante las cuales se proponía consultar,

<^“q“e de Broglie, ó al señor ma­
riscal Soult.

El gabinete , según lo propuso Mr. Thiers al 
rey , se organizaría del modo siguiente.

Mr. Thiers, presidente del Consejo, ministro 
de negocios estranjeros.

Mr. de Remusat, ministro de lo Interior.
Mr. Vivien, de Justicia.
El general Cubieres. de la Guerra.
El almirante Rousin , de Marina.
Mr. Ducos, de Agricultura y Comercio.
Mr. Jaubert, de Trabajos públicos.
Mr. Pelet (déla Lozère), de Hacienda. 
xMr. Cousin , de Instrucción pública.
Esta lista circulaba esta tarde en él palacio

nicas, por la sencilla razon de no ser lo ri­
diculo ni lo trágico, á la manera que el aristote- 
hsmo lo entiende , lo que principal y esclusiva- 
menle les sirve de base. ¡ Qué ridiculez !

Hemos espuesto las consideraciones anterio­
res, no con el objeto de anteponer un estudiado 
preámbulo al juicio que vamos á emitir sobre la 
última composición dramática del señor Brkto.v, 
sino con el fin de manifestar que en materia de 
calificaciones literarias, las consideraciones de 
escuela y el esclusivismo de Jos sistemas son 
nada á nuestros ojos, importándonos poco que 
una comedia se parezca ó no se parezca á las 
producciones de Terbncio y Plauto, Moliere ó 
Mor.ati?!, siempre que tenga el interés por ba­
se. Esta es la cuestión para nosotros ; y si pa­
ra no dejar problemática nuestra opinion es pre­
ciso manifestar Jo que entendemos por comedia, 
dirémos que nos merece el nombre de tal , todo 
espectáculo dramático que sin mover el corazón 
de un modo fuerte y violento , presenta un cua­
dro cualquiera que halaga y entretiene al espec­
tador. La instrucción entra también en el fondo 
de ese interés siempre que no se verifique a costa 
del halago , primer requisito de toda composi­
ción poética. Utile dulci.

La idea de presentar en la escena el contraste 
de dos caractères opuestos, el que apenas se halla 
modificado por la cultura y el que depuro culto 
ó como se quiera llamar, raya en el mas alto 
grado del refinamiento, nos parece sobremanera 
cómica y feliz; y tal viene á ser en el fondo el 
pensamiento sobre que descansa la obra del se­
ñor BaETON. Un rico hacendado de lugar viene á 
casarse á Madrid con la hija de un marqués: lá 
agreste educación de aquel y las costumbres refi­
nadas de (la corte dan lugar á un sin número de 
escenas penas de chiste y gracejo que hacen reir



Noticias Nacionales
Idem.

cía

EL PUBLICISTA.
MADRID 7 DE MARZO.

Idem.

Mwvxii Acv^Tin PAi^cipfft

Consiilucion de 37.
Isabel II.
Reina Gobernadora.
Córles.
Victoria.

^‘PWti 
hoy h

¡Españoles poco generosos qae no apreciáis al 
digno duque como es debido, observad que este 
bravo general no se olvida jamás de lesearos ob­
jetos que le están encomendados.

(DeZ ^co da Aragon.)

2."
3.»
4."
5.^

mejores momentos de gozo á los sacrificados pue­
blos de Aragon.

Nombres que el digno duque dió á las cinco 
baterías que se levantaron para hacer rendir el 
fuerte de Segura.

lengua i que las proposiciones de la corona , di­
rigidas á la Dieta, sean redactadas en la misma; 
y en fin, que en los tribunales y en todos los 
negocios públicos, así como en las escuelas, la 
lengua húngara será la única de que se baga uso.

de la Presidencia y ea muchos salones políticos 
pero no respondemos. de ella.

Todo indica que mañana tendremos una reso­
lución definitiva. Mr. Thiers parece se halla em­
peñado en concluirlo, y pudiera suceder que un 
suplemento al Moniteur hiciera cesar mañana á 
la tarde las ansiedades é iucertidumbres que hase 
ta ahora ha producida la votación del 20 d- 
febrero.

(Del mismo.)
£1 marques de Londonderry se ha apoderado 

decididamente de la Cámara de Ips Lores, y es el 
que aun hizo toda el gasto de ía sesión del 25. El 
objeto de sus ataques ha sido por esta vez el con­
venio de Vergara y el general Espartero, cuya 
defensa ha hecho lord Clarendon, que también hoy 
se ha encargado de responder por el gobierno, en 
estos términos: «No tengo la pretension de con­
testar á todos los puntos del discurso del marques 
de Londonderry; sin embargo, puedo asegurar á 
la Cámara que los acontecimientos han tenido en 
£spaña un curso mas rápido y mas satisfactorio 
de lo que se podia esperar. El convenio de Ver- 
gara se ha concluido con la mira y la convicción 
de que todas las operaciones imlitares debían ce­
sar. Apenas se hubo firmado este convenio, cuan­
do 21 batallones depusieron simultáneamente las 
armas, y toda la población proclamaba la PAZ 
COB la mayor complacencia. El entusiasmo ha si­
do grande y general cuando se ha declarado la 
PAZ. No es á la influencia májica del nombre de 
Maroto al que se debe atribuir este resultado , si­
no al estremo aburrimiento del pueblo aniquila­
do por la guerra; y esos felices acontecimientos 
no han costado ni un solo schelin. Me parece, en 
vista del giro general del marques de Londonder­
ry, que según él, nuestro gobierno debió interve­
nir para estorbar que los españoles fraternizasen 
entre sí; y por mi parte estoy muy lejos de adop­
tar semejante opinion, pues me parece que los mi­
nistros de S. M. hubieran sido sumamente culpa - 
bles si no hicieran todo esfuerza para contribuir á 
la pacificación de España. Lord Londonderry ha 
atacado con acrimonia al duque de la Victoria, 
cuya conducta merece los mayores elogios. El du­
que de la Victoria ha. contraido empeños coa las 
provincias Vascongadas, bajo la reserva de que 
fueran ratificados por el gobierno.

Y en verdad que el usar de argumentos llenos de 
parcialidad contra el convenio de Vergara , es 
según creo, no conocer los verdaderos intereses 
de la Inglaterra. Menester es ser ciego para no 
ver que la Inglaterra tiene el mayor interés en 
que España independiente goce de instituciones 
honrosas y liberales. Suplicaría, pues, al mar­
qués de Londonderry que me dijese si tiene fé 
en la lealtad de D. Cárlos. ¿Cree acaso que si 
ese príncipe hubiese triunfado en sus empresas, 
habría cumplido religiosamente todas sus ofertas, 
y cubierto con un velo lo pasado?... Ciertamente 
se ha hecho mucho por España, pero la guerra 
civil DO ha llegado aun á su término , y pasará 
todavía algún tiempo antes de que aquel país pue­
da gozar de una profunda paz.»

El lord Melbourne dijo lo siguiente : «Es ne­
cesario convenir que los ministros de S. M. ha­
brían sido muy lerdos si hubieran dejado pasar una 
ocasión tan favorable para poner en práctica su 
sistema político. El tratado de la cuádruple alian­
za nos impone el deber de pacificar la España, y 
de cooperar en lo posible á este resultado ; pero 
ni hemos tenido ni tenemos el encargo de inter­
venir en la lucha «le los partidos de aquel país.

Hacer cesar en España las hostilidades que ha­
bía producido la entrada de D. Carlos, era el fin 
del tratado de la cuádruple alianza : no nos apar­
taremos de su espíritu. Bien sé yo que hasta aho­
ra las reclamaciones dé la legion auxiliar no han 
tenido el buen resultado que era de desear, de par­
te del Gobierno de Madrid ; mas la situación de 
España merece indulgencia.»

Otro periódico francés dice que en la sesión 
de la Dieta de Hungría de 31 de enero se ha di­
rigido â S. M. el emperador el proyecto de ley 

' relativo á la lengua húngara , en el cual se pro­
pone que el heredero de la corona, el archiduque 
y las archiduquesas de la familia imperial tengan 
la obligación de aprender en su juventud dicha

b1 espectador , y al mismo tiempo le instruyen, 
porque bajo la corteza esterior de un carácter 
rústico se esconden la ingenuidad , las buenas 
prendas del corazón , la generosidad, la ternura, 
y aun la rectitud de juicio que a' primera vista 
parece estar en pugna con un entendimiento po­
co ó nada ilustrado. Novio y novia tiran cada 

^cual por su lado, se espresan á su manera, y 
obran según la índole de su carácter respectivo. 
De esta oposición de genios resulta una lucha tan 
divertida como interesante : el uno vé la ridiculez 
y la estravagancia donde la otra cree encontrar 
la civilización y la cultura ; y mientras aquella 
cifra toda su felicidad en el. baile, eu la tertulia, 
en el teatro, en el lujo y en la etiqueta, aquel 
la hacé consistir en su misma rustiquez , y en las 
Dianeras é independencia dé vida á que está 
acostumbrado. Y uno y otro son felices á su 
modo, y uno y otro tratan de atraerse mútua- 
mente á lo que constituye el objeto de sus deseos 
é inclinaciones. ¿ Vencerá él? ¿será ella la que 
consiga la victoria? Tal es el pensamiento que 
ocupa á los espectadores y tal el nodus de la com­
posición. ¿Y el desenlace? No avenirse ninguno 
de los dos , y tirar la cabra al monte y el cana­
rio á su jaula, por decirlo así. El novio se vuel­
ve soltero á su pueblo y la novia se enlaza con 
otro que á lo menos es de su mismo genio. Cada 
oveja con su pareja ,dice el refrán castellano, y 
a»i como el refrán es una verdad , lo es también 
el desenlace de la comedia.

El autor ha creído encontrar el tipo que ne­
cesitaba para retratar á su protagonista, en el 
carácter aragonés. Esta elección hace honor á su 
juicio : nosotros reconocemos en la generalidad 
de los aragoneses las cualidades que adornan á 
D. Fruïos , aunque tal vez nos fascine la 
Consideración de ser paisanos del que tan brillan-

Daroca 26 de febrero.
Se acaba de recibir la aplausible noticia de que 

Segura se entregó ayer á las diez y media de la 
mañana por capitulación, quedando prisioneros de 
guerra los que la guarnecían, que eran tres com­
pañías fuerza de 290 hombres; el castillo costaba 
reducido á escombros, y es problemático, si se 
fortificará por nuestra parte, ó se volarán los ci­
mientos que han quedado. El júbilo de esta ciudad 
y pueblos inmediatos es estremado; afectaba á su 
seguridad é intereses demasiado la estancia en 
aquel punto de la canalla para que no conozcan 
los inmensos beneficios que resultan de tal ope­
ración, que., por otro lado tan pronta y feliz sien­
do la primera con que ha dado principio la cam­
paña de Aragon, da indicios de lo que podemos 
esperar de los otros hechos de armas que so em­
prendan. Seguirá á Segura Aliaga, y aunque ya 
mas distante procuraré tener á V V. al corriente 
de lo que suceda, aunque ya se susurra que los 
facciosos lo abandonan.

Me persuado que el Exemo. Sr.' duque de la 
i Victoria habrá comunicado por estraordinario la 
; toma de Segura, y ya no será cosa nueva en esa, 

pero con todo bueno es que se repita para que la 
canalla lo crea.

Parte de las tropas que bloqueaban á Segura ha 
pasado con igual objeto á Aliaga.

Mü.viesa 28 de Febrero,

La grande victoria alcanzada en el dia de ayer 
por las armas nacionales ocupará una de las mas 
escogidas páginas de la historia. Los vándalos 
que ocupaban á Segura conociendo su impoten­
cia se rindieron al ilustre Espartero á discre­
ción en la mañana de ayer, y nuestro bravo cau­
dillo subió al castillo y por su propia mano co­
locó el pendón de Castilla que usa el primer ba­
tallón del primer regimiento de la G. R. de in­
fantería en lugar del ominoso estandarte de la 
inquisición , que pocos momentos antes ondea­
ban en los muros de aquel antiguo baluarte del 
despotismo. S. E. victoreó á la Reina, constitu­
ción y á sus bravos camaradas. Las bandas de 
música de la lucida primera division y brigada 
de vanguardia colocadas en las baterías tocaban 
piezas escogidas mientras todos los que tenían el 
placer de hallaase en escena tan hermosa ha­
cían mil demostraciones de júbilo.

Entre los muchos pudientes que los vándalos 
teniau endos calabozos del castillo Se hallaron 
dos , el uno había dejadó de existir por falta de • 
alimento pocas horas antes, y el otro estaba ca­
si exánime, y aunque todos se esmeraron en pro­
porcionarle algún alimento capaz de reanimarle, 
creo nada conseguirian, pues el estado de debili­
dad en que se hallaba era estraordinario. ¡Qui­
siéramos que en aquel lóbrego lugar hubiese pe­
netrado el inventor de la maldita Jitsionl

La 1.®, 2.® y 7.® compañía del primer bata­
llón del 2.° regimiento de la G. R. de infante­
ría acaban de llegar á esta escoltando los dos­
cientos cincuenta y tantos prisioneros hechos en 
Segura. Traen sus equipajes, caballos, muías y to 
do cuanto han podido cargar. ¡Viles amigos de Ca­
brera ved ahora la conducta de los soldados 
de la libertad y comparadla con la vuestra! Tios 
prisioneros seguirán á esa siempre libre y heroi­
ca ciudad escoltados por tres compañías del 2.° 
batallón del 2.° regimiento que guarneció á Mu- 
niésa desde el 22. Desde ayer á la tarde no cesa 
de caer nieve copiosa que retardará la vuelta de 
las tropas que ocupan á Segura. Maicas, La Hoz, 
Pión y Cortés.

Grande es el entusiasmo de todos los habitantes 
de estos pueblos; todos bendicen sin cesar al ejér­
cito y á su bravo general, que colocando el pen­
dón de Castilla en los muros de Segura , confun­
dió de una vez á sus pérfidos enemigos, celebró 
con placer los dias de su santo, y dió uno de los

Maicas 28 de febrero.

Dije á V. desde lo mas alto del castillo, que 
el pendón de Castilla se tremoló, escena que no 
esjmi pluma bastante para pintarla: el duque de 
la Victoria tremoló el pendón; una música co­
locada al pie de él tocó un himno patriótico: yo 
lloraba , y el general , por mas que quiso disi­
mular, lloró y miraba á su campo. En fin , re­
conocido el fuerte respetable , ( no ^ lo dice 
uno que no está acostumbrado á verlos) , ba­
jó el genera! en gefe á su campo; en su tiene 
da recibió á felicitar sus dias de S. Baldomero; 
todos los gefes de cuerpos, estos vestidos d- 
gala (en lo posible) , victoreaban por la Reina, 
por su general y por la Constitución.

No tardó una media hora esta escena ; el du­
que monta á caballo y se dirije á las filas , y 
puesto al frente de cada brigada , y cuando los 
vivas y músicas se lo permitieron , dijo ; «Com­
pañeros ; y ya habéis tenido la gloria de que su­
cumba á vuestras bayonetas ese fuerte que tan­
to ha querido imponer : ya no existe en él triun­
fando la traición : ya tremola el pendón de la 
pitria; á vosotros se os debe todo, habéis ve­
nido conmigo del Norte despues que allí deja­
mos la paz, y ahora la dejaremos en esta provin­
cia. Nujvos triunfos os preparo: con vosotros 
cuento. No pude oir mas que á mi general decir 
viva la Reina , viva la Reina Gobernadora , viva 
la Constitución, vivan mis camaradas; ¡a tropa 
los repetia con viveza , y de las filas salió «1 
grito viva nuestro general, que fueron taijtos 
cuantos puede imaginarse.

El general en gefe brindó en su tienda por 
tres objetos amados. ¡Qué hermoso ver á un 
genera! rodeado de sus subalternos, satisfecho 
de su estremadísima fidelidad! No puedo pintar 
mas el entusiasmo, que con decir que este ejér­
cito con su inmortal general á la cabeza dará la 
paz tan deseada , y solo él la conseguirá. Las 
tropas continúan en el campo , porque aun se 
están destruyendo las baterías y princíjiiado á 
retirar las piezas de batir para Manresa : hor­
rorosa es la nevada que desde anoche está ca­
yendo , pero nuestros soldados por nada se aco­
bardan : ya quisieran estar en Aliaga ó Castello- 
te, porque Jo.s dos fuertes han de sucumbir 
pronto.

Bakb.kstro 29 de febrero.
Esta noche pasada hemos dormido con mas 

descanso por los partes recibidos ayer á las ocho 
y media de la noche.

La facción en número de 1500 hombres entró 
en algunas calles de Benabarre; pero los francos 
y nacionales de Graus, en número de 200, se re­
fugiaron en el recinto mal fortificado, y evi­
taron el que saquearan é incendiaran toda la villa. 
En las casas eu que la facción entró, no dejaron un 
clavo; se llevaron cerdo.s vivos, muertos, toda cla­
se de comesliblos y ropas, en fin, las despojaron 
enteramente. Toda la fuerza consistia en unos 
3000, pero iban infinitas mujeres, viejas chiqui­
llos y muchas caballerias dispuestas á cargarse con 
todo lo que atraparan; pero de ella solo el núme­
ro dicho arriba fue el que entró en Benabarre. 
Iban en lugar de sables con picos, en fin, dicen 
que parecían á los cosacos del Don, ó una caraba- 
na de beduinos con camellos y todo lo demas. Van- 
halen estaba, según dicen, con nueve batallones en 
Balaguer, y este pais suspirando porque destaca­
ra solo dos para salvar lo que queda; la columna 
de Alcocer se ha conducido bien; les ha observado 
de cerca, á una hora, siempre conteniéndolos sin 
atacarlos por no saber donde estaba el grueso de

la fuerza enemiga, y por no esponer á esa batallo^ 
que solo cuenta 800 plazas, y que sí lo perdía es­
te, perdia el pais.

La facción se ha retirado hacia Tolva y Pont 
de Montañana, tuvieron 12 muertos y 40 heridos 
en la intentona de Benabarre y nosotros dos heri­
dos de francos.

Guadalajara 1 de marzo.

Los facciosos que han divagado por los pue­
blos de este lado del Tajo en estos últimos djas 
van bien provistos de dinero, granos, colcho­
nes y sábanas, de lo que han sacado de ellos: pare­
ce que han retrocedido con bastante precipitación 
repasando el Tajo con dilección á Azañon bajo, 
desde cuyo punto es de inferir vayan en derechura 
á dejar en su depósito de Beteta los efactos ro­
bados: tan rápido movimiento se atribuye á la 
llegada dol gañera! Hoyos con su d+víaioa al 
pueblo de Trillo.

Ayer entraron en esta ciudad tres hermosos 
escuadrones, ¡os mismos que salieron diaspasados 
con el general Balboa para esa coríe con moti­
vo de las ocurrencias desagradables que hubo 
en ella en los dias ai t^riores.

La buena dirección del trabajo debe ser 
uno de los principales cuidados de la ad­
ministración , en cuanto influye sobre la 
suerte de los individuos sin vulnerar su 
independencia, y procura la felicidad de[ 
mayor número posible; combatiendo lás 
ilusiones de los que prometen un bienestar 
superior al que puede lograr la huniani- 
dad, y eb egoísmo que tiene en poco ia 
.suerte de esta misma humanidad, con 
tal que su miseria sirva para aumentar al­
gún tanto sus goce.s particulares, sus como­
didades ó sus necesidades facticias.

Honremos el trabajo, que es el padre de 
la dicha material del hombre, el origen de 
la riqueza, y favorezcamos su desarrollo y 
utilidades, de suerte que todos tengan par­
te en los goces que proporciona ; que todos 
participen de los beneficios que el Criador 
para todos ha preparado; que todos los 
que están por su situación continuamente 
sugetos al trabajo, puedan conservar su sa­
lud y el esceso no debilite su cuerpo, ha­
ciéndose la fatiga sinónima del infortunio; 
que su Ocupación material no les impida 
absolutamente cultivar su racionalidad. Por­
que, solamente haciendo amable el trabajo, 
las profesiones penosas de la sociedad serán 
desempeñadas con placer; y á los que las 
egércen no atormentará el ánsia de cambiar 
su situación por otra que se figuran mas 
agradable, esponiéndolos á las inspiraciones 
falaces de los que aprovechan para fines si­
niestros las cabilaciones del trabajador des­
contento de su estado.

En los momentos actuales es mayor la 
necesidad de atender á este punto impor­
tante, porque los estragos de la guerra han 
corrobado el influjo de estas sugestiones 
siempre temibles, y la desolación de grandes 
distritos facilita la ocasión y aumenta los 
recursos de los que pretendieran fascinar la 
escasa inteligencia y la característica cre­
dulidad délas clases inferiores; mucho mas, 
cuando las sucesivas alteraciones de la pro­
piedad, mas bien embrollada que dividida, 
serian un manantial seguro de disensiones, 
de divisiones y contiendas, apenas la termi- 
nacionde la guerra civil diese lugaral arre­
glo del órden interior de la monarquía. En 
la confusion de ideas que resulta de la com-
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te papel hace en la comedía , aun en medio de 
suruslicidad.

Eu cuanto al progreso de la acción dramática, es 
leuto como en la mayor parte de las comedias 
del señor Breton, ó por decirlo mejor, como 
en la mayor parte de las comedias cuyo objeto 
principal es presentar caractères. E! primer acto 
se reduce á manifestar los motivos en que se fun­
da el proyectado enhíce entre la hija del mar­
qués y el novio de Belchite que llega» á Madrid, 
enlace aconsejado por el interés , y contradicho 
por la inclinación , no menos que por la inter­
posición de un rival que queda postergado á con­
sideraciones de pura conveniencia. En el segun­
do se manifiesta mas la repugnancia de Elisa á 
casarse con el aragonés, mientras el capitán su 
rival amenaza á un D. Remigio, ^ac totum de 
la boda , si no consigue deshacerla. El tercero 
presenta á D. Frutos completamente fastidiado 
de las etiquetas cortesanas y determinado á mar­
charse á Belchite con su novia, pensamiento que 
atiza D. Remigio por evitar la cólera del j^ca- 
pitan, y que desagrada como es de inferir tan­
to! la marquesa como á su hija, la cual es­
cribe una carta al capitán dándole alguna es­
peranza , todo por sugestión del mencionado 
D. Remigio. En el cuarto se declaran múiua- 
mente los novios que no se quieren, si bien 
ninguno de los dos retracta áu palabra , Eli­
sa por no desagradar á su madre, y D. Fru­
tos por no faltar á la consecuencia que se debe 
á sí mismo, ni á la memoria de su padre que le 
encargó aquel enlace en sus últimos momentos. 
El capitán entre tanto viene á desafiar á D. Fru­
tos; pero el reto no se verifica. El quinto acta 
comprende el desenlace , en el cual Elisa se caso 
con el capitán, vencida la obstinación de la mar­
quesa por parte de D. Frutos, el cual se marcha

á su pueblo no sin qu^ Elisa se reprenda á si mis­
ma por la ligereza con que ha reauuciado á un 
esposo que acaso la hubiera hecho feliz.

Por este sencillo relato se vé que la acción de! 
Pelo de la Dehesa es tan sencilla como él, siendo 
mas lo que en la comedia se dice que no lo que 
se hace. El epigrama, el chiste, las ocurrencias 
lelices , la viveza y rapidez del diálogo, la sati- 
rilla de vez en cuando.... tal es el género de 
Breton ; la acción en tanto la adopta en cuanto 
le sirve para desenvolver aquellas prendas. ¿Po­
drían adunarse estas con una intriga mas compli­
cada ? Nosotros creemos que sí y que podia con­
sultarse á la vez tanto lo uno como lo otro , si 
bien es imposible que la comedia de carácter, de 
costumbres ó como se la quiera llamar, esceda 
los límites de una complicación regular ó media­
namente animada. Pero si en la comedia de que 
hablamos es poco loque se hace, es en cambio 
tan bueno lo que se dice que el espectador ape­
nas atiende á otra cosa que á esto ; tanto le inte­
resa lo que oye. Si pues el primer requisito de 
toda composición dramática es el interés , como 
arriba hemos dicho, y el Sr. Breton ha conse­
guido excitarlo en su obra , ¿serémos tan des- 
contenladizos que le neguemos el nombre de 
tal?

La versificación es brillante y seductora 
cualidad que por cierto no es nueva en las pro, 
ducciones del autor del Pelo de la dehesa. N— 
citaremos ninguno de sus trozos porque todoo 
®®^^ igualmente buenos, si esceptuamos el mes 
tro de silva adoptado por el señor Brxton en 
una de las escenas del acto 3.® , y que nos pa­
rece menos feliz que los demas.

En cuanto á los caractères todos son nada de­
lante del protagonista. La marquesa está bien 
dibujada । atendidá la situación 6 llámese poti»

ciou en que la coloca el poeta ; Elisa es una 
jóven frívola y un tanto coquetilla; don Miguel 
hace un pápel bastante desairado; y don Re­
migio, aunque carácter de mucha verdad en su 
fondo, nos parece sin embargo bastante exaje- 
rado en algunos pormenores. De don Frutos ya 
hemos dicho cuanto tenemos que decir : es el 
gran personaje da la comedia.

El público se extasió con esta producción. ¿Qufí 
mas se puede pedir ? Al fij de la representación 
fué llamado el autor á las tablas , aunque solo 
tuvimos el gusto de que se nos revelara su nom­
bre de un modo ojicial.

El PELO DE LA DEHESA no solo ha sído un triun­
fo para el autor , sino también para el actor que 
desempeñó el papel de protagonista. El papel 
había sido escrito espresamente para el señor 
Lombía , y el señor Lombía ha nacido para 
desempeñar el papel. El señor Breton de los 
Herreros quedó tan satisfecho de su tino é inte­
ligencia, que le regaló el manuscrito de la co­
media, manuscrito que el señor Lombía piensa 
legar a' una biblioteca nacional. La señora Lló­
rente y la señora Lamadrid (Doña Teodora) lle­
naron nuestros deseos, no menos que el señor 
Luna y Alvera', si bien el primero desempeño 
un papel que no creemos cuteramente de so 
cuerda y el segundo estaba bastante ronco. L» 
Señora Lapuerta lo hizo muy bien.

Nos abstenemos de entrar en mas pormenorcí 
sobre El pelo de la dehesa , tanto por ser de­
masiado largo este artículo, como por haber ha­
blado ya del mismo asunto en el Entreacto. Afl* 
consideramos esta producciou atendiendo prin­
cipalmente al carácter de don Frutos; aqui he' 
mos tratado de examinarla en su relación co» 
el arte.
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blnaclon de la legi^aoíon antigua sobre 
própíiédád ( no Olvidada y solo parcial- 
niente abolida, al paso que arraigada en 
nuestros hábitos y tradiciones), y de la re­
forma modernamente introducida y no su­
ficientemente consolidada, juntamente con 
el efecto de la agitación de los ánimos 
y la Oposición délas opiniones, no deja­
rán de presentarse amigos verdaderos de 
las clases trabajadoras, que se esforzarán 
con celo laudable por mejorar su estado, y 
técompensar las esiraordinarias penalidades 
y vejaciones de la época, en que la masa ge­
neral del pueblo ha tenido la parte mas 
principal; pero también intervendrán falsos 
amigos que exagerarán sus padecimientos 
anteriores y su actual miseria, para aconse­
jarles el uso de medios prontos de lograr 
una justa indemnización, y alivios abundan­
tes y seguros.

Al mismo tiempo se presentará la avari­
cia de algunos aumentada con las riquezas, 
y estos procurarán persuadir, que todo in­
tento dirigido á mejorar la situación de las 
clases menos favorecidas de la sociedad, és 
un atentado que debe reprimirse [lor cual­
quier medio, por mas violento que parez- 
ea, si es bastante a defender lo (jue ellos 
tal vez han adquirido por vías mas ó me­
nos reprobadas.

I/O bien ó mal adquirido entra, ademas, 
en el sagrado recinto de la propiedad. Si los 
escitadores á revueltas atacan ,la riqueza, 
cuya legítima posesión es disputable, sus 
argumentos hieren también la propiedad mas 
legítima, y se resienten con justicia las pri­
meras familias del Estado; es preciso en­
tonces descender á investigaciones que pue­
den ocasionar disgustos de mucha trascen­
dencia, y dar márgen á piocesos inter­
minables, con otros muchos inconvenientes, 
cuya gravedad no es fácil sujetar de pronto 
al rigor del cálculo.

Todos estos males, inherentes en gran 
parte á nuestra situación actual , pueden 
preverse con tiempo, y hasta cierto punto 
remediarse por medios de mas de una espe­
cie, empleados con suavidad y á propósito- 
pero la buena dirección del trabajo, que con 
ahinco recomendamos, dirimirá muchas di­
ficultades , sofocará los conatos de los malé­
volos, y reducirá á menos su influencia so­
bre las masas. Que sean estas considera­
das, como decimos, y la obra de la felicid>ad 
general seta gradual y tranquila; y enton­
ces los hombres mas favorecidos por la suerte 
ó mas aventajados en industria, hallarán en 
su riqueza, no envidiada ni escarnecida, el 
tiempo, la independencia, la emulación, 
que son necesarios para ejercitar y perfec­
cionar las facultades mas elevadas del al­
ma y del entendimiento; algunos podran 
cultivar con gloria las artes, las ciencias, 
las virtudes que honran á la especie huma-^ 
na; servirán de ejemplo provechoso á otros 
para aspirar á igualarlos en su posición in­
dependiente, serán unas lumbreras que ilu­
minarán á la sociedad entera, y esparcidos 
en las grandes y pequeñas poblaciones en pro - 
porción al resto de los habitantes, de su ri­
queza resultará el mayor bien posible para 
la generalidad , verificándose el provecho 
recíproco de la reunion del pobre con el 

órdenes ha resultado que muchos de los co­
legios electorales de la provincia de León 
han hecho las elecciones, mientras varios 
otros, obedeciendo la órden del gefe políti­
co, se han abstenido de proceder. Congre­
gados en la capital los comisionados escru­
tadores de los distritos en que la elección se 
había verificado, el gefe politico no ha po­
dido declarar que la junta general del es­
crutinio debia celebrarse; y los comisiona­
dos, fuera de la presidencia de aquella au­
toridad, verificaron el escrutinio de las ac­
tas que se les habia confiado.

Sobre estas actas es sobre lo que recaía 
el dictámen de la comisión del Congreso, 
y sóbrelas comunicaciones del gobierno con 

. a’pel gefe político durante el tiempo en 
que todo esto ocurria en la provincia de 
León, la proposición del señor Camacho.

El ministro de la Gobernación ha decla­
rado despues de consumado el acto de la vo­
tación, qué no obstante haber sido des­
echada la proposición del señor Camacho, 
el gobierno remitiría los documentos que 
juzgase convenientes.

Procedióse al exámen de las elecciones de 
Huelva, y como el señor Silva hiciese pre­
sente que en la tarde anterior no se habian - 
hallado estas actas en la secretaria del Con­
greso, y asimismo manifestase el señor Be-

I’ico.
La atención del administrador sobre este 

punto apaga los descontemos que la diferen­
cia de situación social puede fácilmente en­
gendrar entre los que poseen menos, con­
templando las aparentes ventajas de los que 
poseen mas, y contribuye al objeto de la 
asociación humana , la justa participación 
de todos, en una escala proporcional, á los 
goces que ella proporciona. No pueden es­
tos compartirse igualmente; pero puede 
conseguirse una porción que respectiva­
mente satisfaga á cada uno. No hablemos de 
leyes agrarias, de distribución igual de bie- 
nes , que en lugar de la abundancia pro­
duciría la miseria y la barbárie universal. 
Conózcase bien que la riqueza procede en 
general del trabajo; que el trabajo es esci- 
lado por el interés personal; que este mis­
mo trabajo se opone al desarrollo del enten­
dimiento , sin el cual quedarla el hombre 
una criatura incompleta; y cualquiera infe­
rirá la necesidad de conservar en la socie­
dad ricos y pobres, y de distinguir la par­
ticipación en los productos del trabajo que, 
para el bien de todos, debe conservarse á 
todos, con la que, también para el prove­
cho de todos, se debe reservar al menor nú­
mero.

Veráse como se gana en que unos puedan 
*^51™®® ^æ^^ ^^® otros,pues sino es impo­
st e que el trabajo social tenga las garan­
tías que necesita para no faltar nunca; co— 
^ j ^^ uerechos de todos los que se han ele-

^^ ^^ igualdad original, descansan 
conveniencia de aquellos mismos 

so re os cuales la sociedad les ha otorgado
y como una gran par- 

/ 1^ K ^®^'^’^^^ de las naciones depende 
® a buena dirección del trabajo.

di™?, y®" *í“^“ 7'8® •“ ’’^o '1 único 
aiputado que ha combatido en la sesión de 
«07 las actas electorales de Valladolid, y

Davides que la comisión habia tenido algu­
nas horas en su poder el espediente; acordó 
el Congreso que volvieran á quedar sóbrela 
mesa, para que el reglamento, que prescribe 
que permanezca todo dictámen á disposición 
délos señoresMipulados por espacio de 24 
horas, se observase con la debida exactitud.

Sin contradicción fueron aprobadas las 
actas de Logroño; y puestas á discusión las 
de Gerona, el señor Perpiñá obtuvo la pa­
labra en contra.

Mostróse el señor diputado ofendido de 
que el gobierno no hubiese removido los em­
pleados de aquella provincia con motivo de 
las últimas elecciones; y quejóse de que no 
se siguiera una marcha mas abierta y firme 
en todo lo que pudiera conducir al triunfo 
del partido, á cuyo frente se habia coloca­
do el ministerio. De este género de argu­
mentos, ni de otros á estos bastante pareci­
dos, que usó el señor Perpiñá, se prescindió 
enteramente en el resto de la discusión. Lla­
mó sin embargo, la atención general la ob­
servación que S. S. hizo acerca de que el ac­
ta no estaba redactada en los, términos pre­
venidos en la ley escepcional de 26 de agos­
to. Mas como el señor Perpiñá no pudo ci­
ar documento alguno en que se probase que 
as elecciones del presente año se hubiesen 
aecho en la provincia de Gerona con arre­
glo á aquella ley ; y como por otra parte se 
laya puesto en claro por la comisión y por

aunque no se haya mostrado en ello grande 
empeño por parte de S. á.. el señor Reino-

Despues de haber publicado la llegada del 
Sr. príncipe de Anglona á la Habana el dia 10 
de enero , hemos visto cartas de aquella ciudad 
de 14 de dicho mes, escritas por personas res­
petables, imparciales é interesadas en la pros­
peridad de la Isla de Cuba y en su union con 
la metrópoli, y todas presagian qne el raando de 
S. E. será feliz para aquella preciosa parte de 
la monarquía, por las circunstancias que han ob­
servado en aquel gefe en los primeros dias, tan­
to por la circunspección y decoro que ha ma­
nifestado, como por la elección de personas sen­
satas y honradas para adquirir las noticias y los 
datos de que le conviene estar enterado.

CORTES.

so, como uno de los electos, le ha contesta­
do detenidamente, descendiendo á gran nú­
mero de pormenores, con los cuales sin du­
da alguna se ha dado [»or satisfecho el Con­
greso, que sin mayor debate las ha aproba­
do en votación ordinaria.

Habíase dado lectura al principio de la 
sesión del dictámen de la comisión de actas, 
relativo á las elecciones de León, proponien­
do se declarase su nulidad ; con este motivo 
el señor Camacho ha presentado una pro­
posición incidental, pidiendo que se recla­
masen del gobierno varios documentos que 
juzgaba indispensable S. S. se tuviesen á la 
vista durante la discusión. Larga y de al­
gún calor ha sido la disputa que se ha sus­
citado sobré el particular, no desdeñándose 
de tomar parte en ella varios de los prime­
ros oradores del Congreso.

Presentábase por un lado dudoso si el 
reglamento, no hallándose constituido el 
Congreso, permitirla que se hiciesen recla­
maciones de esta naturaleza al gobierno 
alegábase por otra parle que siendo necesa­
rios aquellos documentos para ilustrar el 
debate , no debia resistirse que fueran re­
mitidos por el ministerio. Un caso entera­
mente idéntico se ofreció en la legislatura 
anterior, y su lectura ha sido reclamada por 
varios señores diputados: de ella ha resul­
tado que en el acto de presentar su dictá­
men la comisión de la citada legislatura so- 
bie las elecciones de Huelva, ef señor Ayala 
y Moría presentó igual proposición , recla­
mando antecedentes del gobierno, y aquel 
Congreso, no solo tomó en cuenta esta pro­
posición, sino que la aprobó sin contradic­
ción alguna.

Al tiempo de votar la del señor Camacho, 
se reclamó votación nominal, por los ban­
cos de la izquierda, y resultó desechada por 
6'9 votos contra 54, habiendo salido del sa­
lon varios señores diputados al comenzarse 
aquel acto.

Las elecciones de León que han dado lu­
gar á semejante incidente ,ofrecen con efecto 
bastante singularidad; parece que el gefe po­
lítico de aquella provincia habia dado ór- 
den para que las elecciones se suspendiesen; 
la^ dipíUacion provincial por otra parle man­
dó á los pueblos que se atuvieran á la real 
convocatoria, y que procediesen en su con­
secuencia á celebrar la elección en los dias 
por ella señalados. Ds tan contradictorias

Otros señores diputados que aunque el gq- 
bíerno hubiese concedido á Gerona lá facul, 
tad de proceder en las pasadas elecciones 
con arreglo á aquella ley, no era este un 
obstáculo legal para que se hubiera observa­
do la ley común, el dictámen fué aprobado 
sin mas oposición.

Las noticias de Paris recibidas ayer por es- 
traordinnrio , alcanzan al 29 de febrero, y del 
Corresponsal copiamos lo siguiente : Parece for­
mado definitivamente el ministerio Thiers , de­
biendo salir los decretos en todo el dia l.“ del 
corriente. M. Thiers, despues de tener con S. M. 
la última conferencia, lo habia indicado asi á 
muchos diputados de la Gámara.

«LosSres. Jíemuzal y Jauberí habian también 
manifestado esto mismo según se aseguraba à 
última hora.

«Ala salida del correo se hallaba en palacio 
M. Lacave-Laplagne, á quien se designaba para 
el ministerio de Hicieuda, y temiendo que rehu- 
sára, se señalaba para ocuparle á M. Pelet de la 
Lozère.

«Se habia quitado de la lista que corría con mas 
probabiliidad á M. Billant, y colocado en su lu­
gar para el ministerio de obras públicas al conde 
Jaiibert, á quien se encargarla también interina­
mente el da comercio,

«Los fondos han bajado algo.«
Dando por supuesta la combinación Thiers, 

se temian algunas dificultades y cambio en la 
política, que escitará grande interés.

CONGRESO DE SRES. DIPUTADOS.

Presidencia del Sr. Florez Estrada.

Sesión del dia 6 de marzo de 1840.

Abierta á la una y leída el acta anterior, dijo 
El Sr. MASCAROS, que observaba en ella 

una inexactitud, pues no se habia leido ayer la 
lista entera de los señores diputados cuya admisión 
proponía la comisión, sino que al llegar al señor 
conde de Toreuo, se levantó el señor Mendez Vigo, 
y protestó contra cuanto se hiciera por ser pasada 
la hora y haber anunciado el señor Presidente la 
orden del dia.

El Sr. MENDEZ VIGO dijo que creia se habia 
anunciado la órden para el dia siguiente , pues ya 
el primero estaba concluido, y que su objeto 
cuando tomó la palabra, fue para que se estable­
ciese un’piecedente sobre este punto.

El Sr. ROCA TOGORES leyó el artículo 41 
del reglamento, y manifestó que en la sesión de 
ayer se leyó toda la lista a' que se referia el señor 
Mascarós, y se empezó á leer también el dictá-
men de la comisión sobre las^actas de León; pe­
ro que habiendo insinuado un señor diputado ser 
la hora trascuriida, levantó el señor presidente 
la sesión con la fórmula del reglamento.

El señor GALIANO dijo que este punto no 
tenia la importaucia que podría pretenderse dar­
le : que por parte de algunos señores diputados 
habia la equivocación no estraña de creer que las 
sesiones se pueden prorogar solo por una hora; 
pues aunque el antiguo reglamento así lo previe­
ne, el vigente dispone en su artículo <0 que la 
próroga sea por el tiempo que convenga. Que un 
señor diputado con muy buen celo deseaba se sen­
tase el precedente de si al decir el señor Presi- 

I dente orden del dia, consideraba ya levantada la 
sesión : que basta en cuanto á este tener por nor­
ma el reglamento que declara la fórmula con que 
termina la sesión ; y que hasta que el señor Pre­
sidente no pronuncie esta fórmula no se debe dar 
por concluida.

Añadió que habiendo de examinar el Congreso 
la aptitud legal de los diputados comprendidos en 
la lista de que se trataba , tendría que sostener 
discusión , y asi que de ningún modo se podría 
creer que se trataba de hacer entrar algunos di­
putados como de contrabando.

Despues hizo el señor Mendez Vígo algunas 
rectificaciones, y dándose por concluido el asun­
to quedó aprobada el acta.

Paso á la comisión de actas el espediente re­
mitido por el señor roinistro de la Gobernación 
acerca de las violencias cometidas en la ciudad 
de Baeza al hacerse las elecciones , como tam­
bién los documentos relativos á la segunda elec" 
cion de tres distritos del Tremp.

Se dejo sobre la mesa el dictamen de la comi­
sión relativo á las actas de las elecciones de León.

El Sr, CAMACHO dijo que. antes de proceder 
á la discusión de este dictamen, convendría pedir 
al Gobierno algunos documentos de que hizo re­
lato , los que según su opinion eran de mucha 
importancia para ilustrar el espediente.

El Sr. PIDAL indicó que el señor Camacho 
podia si consideraba necesarios los documentos, 
hacer la petición por escrito, aunque la comi­
sión no necesitaba de ellos, puesto que los pre­
sentados por el Gobierno habían sido suficientes 
para fundar su dictamen.

El Sr. AYALA apoyando lo espaeslo por el 
señor Camacho, dijo que en la anterior legisla- _________ _________  . ^_ ^.
tura habia pedido ae reclamasen varios docn- I ha visto todavía el dictamen de la comisión? ¿Las

tntntoi respectivos á las elecciones de Huelva,, 
i lo qoe^^el Congreso 'aecedió^sin ninguna difi^ 
Cuitad.

Se procedió á la orden del dia, abriéndose la 
discusión sobre el dictamen de la comisión de 
actas , acerca de las de la provincia de Valla­
dolid.

El Si. MENDEZ VIGO dijo que teniendo que 
"?“^ P®*^° sobre las elecciones de Vallado- 

I , Unicamente se concretaria al acta del dicta­
men, en la que habia observado que cinco pue­
blos del partido de Valladolid habian hecho una 
esposicion contra la diputación provincial, mani­
festando que no tenían la libertad necesaria pa­
ra pasar á hacerlas elecciones, puesto que se Ies 
designaba otra cabeza de partido, siendo de ad­
vertir de dichos cinco pueblos , que tres habian 
votado en la cabeza de partido : que de estas es- 
posiciones se habia dado cuenta á la junta elec­
toral del escrutinio , quien acordó se uniesen á 
las actas, y que sin embargo no se hacia mérito 
en el espediente , lo que habia llamado la aten­
ción de la comisión, que aun siendo un hecho tan 
grave no aparecen dichas esposiciones en el es­
pediente.

S. S. hizo despues mérito del pueblo de Pes­
quera , cuya elección se anuló por la junta de 
escrutinio , apoyándose en que al hacerla faltó 
un secretario escrutador. Dijo también que en la 
villa de la Saca había otra esposícion, en la que 
se demuestra con documentos fidedignos , que 
siendo en uno de los dias 72 los votos, resulta­
ron del escrutinio 73 papeletas.

En vista de estas razones y otras que añadió, 
concluyó diciendo que la elección era viciosa ; y 
que estrañando la comisión no hubieran llegado 
la esposiciones de los cinco pueb;os del partido 
de Villalon , se estaba en el caso de que el Con­
greso suspendiese su determinación en este asun­
to hasta que llegasen las indicadas representa­
ciones.

Pidió un señor diputado se leyese el artículo 
108 del reglamento, y despues de leido espuso 
que en cumplimiento de lo que él previene , in— 

que se leyera el dictámen de la comi­sistia ea 
sion.

El Sr. PRESIDENTE contestó que ya se ha­
bía leido ayer , y que empezada la discusión no, 
era costumbre empezar de nuevo el dictámen qua 
era objeto de ella.

El Sr. REINOSO dijo que en cuanto á las es- 
posiciones de los cinco pueblos del distrito da 
Villalou, de que habia hecho mención el Sr. Men­
dez Vigo, quejándose de la poca libertad que te­
nían para concurrir à la cabeza de partido, debía 
hacer presente que esta pretension no constaba en 
el acta ni fue presentada con objeto de rechazar 
la nulidad de las elecciones de aquel distrito, si-' 
no con el fin de que se tuviera presente en lo su­
cesivo algunas violencias cometidas en el partido 
de Villalou. Que las juntas electorales no tenían 
las facultades de anular las elecciones de un dis­
trito, como habia querido el Sr. Mendez Vigo; 
pues si dichas juntas estuvieran autorizadas por 
la ley para la declaración de la nulidad, nada ten­
dría que hacer el Congreso cuando examinase las 
actas en general; y que la razón en que se apoya­
ba el Sr. Mendez Vigo para creer nulas las elec­
ciones de este distrito procedía de que en los dos 
últimos dias de elección dejó de concurrir uno de 
los secretarios escrutadores, lo que nada influía 
paya invalidar una elección, pues al determinar la 
ley que sean cuatro los secretarios, tuvo sin duda 
presente que alguno podia faltar por enfermedad 
ú otras causas, y ciertamente la ley no invalida 
los actas á que solo han asistido dos ó tres se­
cretarios.

Con respecto á la protesta presentada por el 
elector del distrito de la Seca , que se notaría al 
examinar la información, que de siete testigos 
cuatro contradicen la pretension concretada á ma­
nifestar que el presidente al hacer el escrutinio 
en uno de los dias de elección leyó 73 papeletas, 
y uno de los secretarios contó solo en las listas 
72 electores: que jjara pr,obar en esto una in­
fracción de la ley se presentaron siete testigos 
de los que cuatro habían contradicho lo que se 
acriminaba.

Hizo el orador algunas otras observaciones ; y 
á petición del señor Ayllon se leyó una parte del 
dictámen de la comisión : y no teniendo ningún 
señor diputado pedida la palabra, puesto el dic­
tamen á votación quedó aprobado. .

,En seguida se dió cuenta de una proposición 
del señor Camacho, pidiendo que el Congreso se 
sirviese acordar que el gobierno remitiera varios 
documentos relativos á las elecciones de la pro­
vincia de León ; pues con ellos podrían Iqs seño­
res diputados dar su voto con mayor acierto.

El Sr. REINOSO; Me parece que el regla­
mento previene, si no el actual, el anterior, que 
proposiciones como la que se acaba de leer pa­
sen 8 las secciones. Sé muy bien que no las hay 
ahora ; pero no habiéndolas , creo se está en el 
caso de preguntar al Congreso si esta proposi­
ción pasará á la comisión.

El Sr, BENAVIDES: Cuando se preguntó por 
el señor secretario si se tomaba en consideración 
la proposición del señor Camacho, rae estuve sen­
tado ; pues estoy firmemente persuadido que 
semejantes proposiciones no pueden tener cabi­
da ni lugar á discusión con arreglo al reglamento. 
Según este, solo las proposiciones incidentales pue­
den discutirse, pero la presente no es de las de 
esta naturaleza.

Hoy solo se trata de las actas de León ; no se 
ha hecho mas que darcuenta del dictámen de la 
comisión; mañana debe discutirse, y entonces 
el señor Camacho puede hablar cuanto guste im­
pugnando, no solo el parecer de la comisión , si­
no también defendiendo al mismo tiempo la pro­
posición. El año pasado cuando se dió cuenta de
las eieécioaes de Huelva, recuerdo que el señor 
Ayala presentó una proposición muy parecida á 
la que ahora nos ocupa, reducida igualmente que 
esta, á pedir varios documentos al gobierno re­
lativos á las elecciones de aquella provincia : el 
Congreso tuvo á fïieu aprobarla; pero entiéndase 
señores, que esto fue antes de haber principiado 
la discusión sobre las actas. Y yo pregunto: ¿ se



veiaíe y cuatro horas que el reglamento pre­
viene qae estén los dictámenes sobre la mesa 
no son para que los señores diputados se enteren de 
ellosj y puedan hablar con el debido conocimien­
to de causa? Pues bien, si no se ha hecho a así, 
si no se han visto los autos ¿como se vá a' fallar, 
sobre ellos? Por lo tanto creo que la proposición 
del señor Camacho es improcedente, y ademas 
que aunque ella fuese admisible, el Congreso de 
ninguna manera estaria en el caso de pedir esos 
documentos á que la proposición se refiere.

El Sr. MADOZ; Juzgo señores que Ja propo­
sición es procedente y que deben de venir aquí 
Jos documentos que en ella se reclaman. No ha­

ca. Por lo mismo soy de parecer que en vista de 
esta manifestación del gobierno, se termine esta 
discusión.

El Sr. PIDAL: La comisión debe manifestar 
que siendo su dictamen de naturaleza tal que no 
puede combatirse con ninguna clase de argumen­
tos, no deben venir aqui los documentos que se 
reclaman. Digo esto , porque la proposición del 
Sr. Camacho hace referencia á las actas de León, 
y como estas no son actas ni cosa que las parez­
ca , es claro que la proposición no tiene objeto 
sobre qus recaer; por lo mismo me parece inútil 
la discusión.

El Sr. CAMACHO. Ha dicho el Sr. ministro de
ce muchos dias se presentó otra proposición y 
se dijo que no había Jugará su lectura. (A peti­
ción del señor Pidal se lee el art. 102 del regla­
mento; se leyó igualmente el art. 10 del mismo. 

. El Sr. Madoz pide se lea el art. 114: leído conti­
nuó.) Yo no hubiera pedido la lectura del artí­
culo 10 , pues creo que él fué el que dió raár- 
gen á la opinion emitida por el señor Benavides; 
mas portel art. 114 se vé clarísimamente que el 
Gobierno debe remitir aqui cuantos documentos 
se le pidan que puedan contribuir á la mayor 
instrucción de los diputados eu los puutos que se 
controviertan. Supongamos por un momento que 
el Congreso estuviera ya constituido, y que en­
tonces se presentase una proposición como Ja 
del señor Camacho; ¿qué debíamos hacer? Yo 
siempre he visto, en mi corta practica parla­
mentaria , que proposiciones de este género se 
discutieron y se resolvieron siempre sobre la 
marcha. Por consiguiente , supongamos que la 
mayoría aprueba, como es de esperar, el dicta- 
tamen de la comisión: ¿no será mayor triunfo 
para ella haber anulado Jas actas de León , no 
obstante haber remitido aqui el Gobierno todos 
los documentos que la minoría le pidió? Si así 
no se hiciese , se podría decir, y con sobradísi­
mo fundamento, que se trataba de ahogar la 
discusión no permitiendo que al tiempo de ella 
tuviésemos á la vista todos los documentos que 
pudiesen ilustrarnos. Por lo mismo creo que se 
está en el caso de aprobar la proposición.

El Sr. SALAMANCA en un corto discurso 
que pronunció, manifestó que Ja proposición 
del señor Camacho era puramente incidental 
y que era práctica seguida por las Cortes an­
teriores, que pidiéndose al Gobierno ciertos do­
cumentos, y siendo estos de importancia, el Go­
bierno nunca se negaba á remitirlos; por cuyas 
razones creia que la propos^ion debia apro­
barse.

El Sr. PIDAL : Señor presidente , yo he 
sido el primero que he pedido la palabra en ' 
contra de la proposición, y si se entra en la i 
discusión yo reclamo el orden.

El Sr. PRESIDENLE : Se está discutiendo I 
el incidente promovido por el señor Reinóse. í

El Sr. BARRIO AYUSO: Pido que no se Ad­
mitan mas proposiciones de órden qne las del re- J 
glamento puramente. ¡

la Gobernación que yo pedia en mi proposiciou 
lo- que ignoraba , lo que no sabia si se me do- 
dria dar ó no. Trátase, señores, de un asunto bien 
público, de una comunicación hecha por nueve co* 
misionados escrutadores al mismo señor ministro: 
¿y puede ignorarse esto cuando los periódicos y 
aun los hombres mas estraños á las cosas políti­
cas , hablaron y tuvieren noticia de este hecho?

Otro de los documentos que pido en mi propo­
sición son tres oficios pasados por los gefes polí­
ticos á los alcalde!» de los distritos electorales. 
Pido también otros dos oficios dirigidos por la di­
putación provincial á los ayuntamientos sobre las 
listas electorales. Véase, pues, como no pido 
ninguna cosa que ignore; por lo demas, desde 
luego convengo con el gobierno en que no remita 
aquellos documentos que sinceramente crea que 
no convenga presentar.

El Sr. GALIANO satisfizo á las reflexiones he­
chas últimamente por el señor preopinante, y 
declarado en seguida el punto suficientemente 
discutido, se procedió a' ha votación. Habiendo 
sido esta nominal, según lo pidió un señor dipu­
tado, resultó desechada la proposición por 69 
votos contra 54.

pecto de iaá actas de Huelvá. La cétnisíon juzga 
que deben aprobarse.

El Sr SILVA: Señores: siempre he visto que 
los dictámenes de las comisiones quedan sobre 
la mesa por espacio de veinte y cuatro horas á 
in de que los señores diputados puedan enterar­

se mas detenidamente de ellos. Ayer han veni­
do alguno.s con este objeto á ver el dictamen de 
la comisión respecto á las de Huelva, y no esta­
ba en la secretaria ; por lo mismo pido que se 
Suspenda la discusiou hasta mañana.

El Sr. íBENAVIDES convino en la opinion 
del señor preopinante, manifestando que la me­
sa había pasado el dictamen á su debido tiempo á 
la secretaria, pero que cuando fueron á verle los 
señores diputados , en aquel momento lo tenia la 
comi.,ion. El Congreso resolvió que quedase so­
bre la mesa. t

Se dió cuenta acto continuo, del dictamen de 
la comisión sobre las elecciones de Logroño. La 
comi.sion era de párecer que debian aprobarse y 
el Congreso asi lo acordo sin discusión.

Se dió cuenta asimismo del dictamen de la co­
misión respecto 'del acta de las elecciones de Ge - 
roña; la comisión es de parecer que debe apro­
barse. ‘

dos á cadá uno de los electos por las reipectivn 
provincias.

La comisión de actas ha examinado nuevameo. 
te las de Valencia, y los recientes documento] 
que recibió con relación á las mismas, y no le ha. 
cen variar de opinion. Respecto á las de Toledo 
encuentra también algunas reclamaciones insigni, 
ficantes, y opina la validéz del acta. También 
opina que deben aprobarse las de Murcia y las do 
B“go> pues algunas reclamaciones contra las mis,, 
mas las estima de ningún valor.

Quedan todos estos dictámenes sobre la mesa, 
Mañana se discutirán los dictámenes respecti, 

vos á las actas de León , Valencia , Murcia y Lu. 
go , y si hubiese lugar, la aptitud legal de los se. 
ñores diputados electos por las provincias cuyas 
actas están aprobadas.

Se levanta la sesión.
Eran las cuatro menos cuarto.

AiNÜNCLO.

El Sr. PRESIDENTE: Esta ya está admitida.
El Sr. OLOZAGA: Me parece señores que no 

pnede haber ninguna discusión de órden que re­
trase las discusiones sobre las actas. El Congreso 
ha tomado en consideración una proposición , y 
decir ahora que no hay lugar á Ja discusión , se­
ria una contradicción manifiesta. Esta proposi­
ción presentada hoy , sí se hubiese de presen- 
Jar mañana, se diría que no se debía admitir, que 
se trataba de retardar la constitución del Con­
greso, y asi resultaría que ui en un dia ni en 
otro :se daría cuenta. La proposición no contie­
ne nada de particular; por ella se piden varios 
documentos al Gobierno, cuyos documentos c."ec- 
mos deben venir aqui para ilustrar nuestra ra­
zón, y darnos un completo convencimiento. Se-

que dijeron no.Señoree

Roca. Mendez Vigo (D.
Elipe. Vaca.
Arrazola. Diaz Argüelles.
C. Collantes. Roda (D. S.)
Isturíz. Medrano.
D. de Veraguas, Cabanillas.
López Vazquez. Puga.
Mata Vigil. Rivaherrera.
Reinoso. Goyena,
Alonso. Castro.
Romero. Cortazar.
Quiroga y Frías, Galiauo.
Vigüezal. Mendiri.
Benavides. Mota.
Bravo Murillo. Isunza.
Morales Santisteban. La Sagra.
Egaña. Bolaños.
Pidal. Loriga.
Armendariz. Aleson.
Puche. Muro.
Híiet. Donadío.
C. de Toreno. Caballero (D. A. )
Muñoz Maldonado , Tres-Palacios.
Adanero. Perpiñá.

S.)

El Sr. PERPIÑA fue el primero que hizo uso 
de la palabra en contra, fundándose en que la di­
putación provincial no habia cumplido con el ar­
tículo 7. ° de la ley electoral, por el cual se pre­
viene que estas corporaciones den cuenta al go­
bierno de haberse hecho las elecciones con arre- 
glo á la ley en las provincias que representan. 
Estando pues declarada en estado de sitio aque­
lla provincia debió haber manifestado la diputa­
ción si las elecciones se habían hecho sin que es­
te estado hubiese podido influir en un acto tan 
solemne: y deducia S. S. que habia influido en 
ellas de una manera, que debían declararse nulas.

Insiste en que desaprueben las actas.
PæAL; Doshan sido las principales 

objeciones que al dictamen de la comisión ha he­
cho el señor Perpiñá : una con referencia al dictá- 
men de la misma , y otra sobre no haber tenido 
presente una circunstancia al tiempo de esten- 
derlo. La comisión se ha propuesto una regla para 
proceder, y á ella se atiene: encuentra en el ac­
ta varias reclamaciones de diversos distritos, que 
Ja junta general de escrutinio habia desestimado 
por insignificantes: esta nota de aquella mesa, la 
ha respetado la comisión como todas las de las 
demás; asimismo cuando en un acta resulta un 
hecho, y este hecho no está desmentido, Ja co­
misión se atiene á él.

EL CATÓLICO.

Periddico religioso jr social, científico ^ litera^ 
rio , dedicado a todos los españoles , ^ con 
especialidad al clero, amantes de la religton 

Ide sus maj-ores j" de su patria.
Este periódico sale desde 1.® de marzo todos 

los dias por la tarde en un pliego de papel mar. 
quilla, plegado en cuarto, en dos columnas y 
en un carácter de letra regular.

Cada tres meses formarán un tomo , para el 
que se dará con una bonita cubierta, su portada 
é índice por el órden de artículos: añadiendo 
otro en que se vean al momento los que por su ’ 
estension haya habido necesidad de interrumpir 
y continuar en distintos números, á fin de que 
el que quiera leerlos solos y seguidos pueda ¡n- 
mediatamente encontrarlos.

Se suscribe en Madrid á 12 rs. al raes, lie- 
vado á casa de los señores suscrit'ores, en las li. 
brerías de Nuñez, calle de Atocha, número 47 
y en la de la viuda de Paz, frente á Jas Cova­
chuelas.

En las provincias á 16 rs. al mes en las prin- 
cipaJes librerías y administraciones de corresa 
del remo.

MERCADO.

gun aparece del espediente , el Gobierno ha te­
nido por conveniente remitir á la comisión va­
rias reales órdenes dirigidas á los gefes políticos 

se han quedado por allá las contestaciones que 
ellas dieron los gefes políticos.á

«i
El Sr. PRESIDENTE: Señor Olózaga, no so 
está S S. en la cuestión.
El Sr. OLOZAGA: Suplico al señor Presidente

se sirva esperar un momento, y entonces verá 
como efectivamente estoy en Ja cuestión. Con­
cretándome, pues, por no ser molesto, debo ma­
nifestar qae el Congreso está en el caso de apro­
bar ó desechar la proposicion;^ es decir, termi­
nantemente que esos documentos deben venir 
“fl*^*» porque son indispensables, ó que no veneran 
porque Jos crea inútiles y de ninguna importan­
cia. Concluyo, pues, manifestando que Ja obser­
vación del señor Benavides, hubiera sido muy i 
fundada antes de tomarse la proposición en con­
sideración; pero ahora el Congreso no debe vol­
verse atras de lo que tiene acordado.

El Sr. ministro de 1 « GOBERNACION : Creo, 
señores, que me será fácil cortar esta discusión.’ 
El señor Camacho pide en su proposición que el 
gobierno remita varios documentos relativos á 
Jas elecciones de León. El Sr. Camacho ignora 
bJ mismo tiempo de qué naturaleza son estos; y 
no sabiéndolo, no puede juzgar si son ó no inle- 
lesantes. El tnejoi;' juez sobre este particular es 
el gebierno, y este ha dado una prueba nada equí­
voca de la franqueza y buena fé con que proce­
de 1 emitiendo los que creyó eran indispensables 
para la discusión. El gobierno si creyese que al­
gunos otros que hasta ahora no hubiesen sido pre­
sentados lo debiesen ser , Jos remitirá. No tiene 
inconveniente en remitir también todas las reales 
órdenes que sobre el particular mediaron; pero 
Jas comunicaciones con los gefes políticos, esas ya 
es otra cosa ; pues podría fácilmente comprome­
terse á los gefes políticos y aun á la causa públi-

Rived. 
Bahamonde. 
Peña Aguayo. 
Barata.
Valle.
Pdlarea.
Donoso.
Vilches.
Mon.
Tames.
Carrasco.

Inguanzo.
Amor.
Martinez de la Rosa, 
Galvey.
Olivan.
Barrio Ayuso.
Pardo Montenegro, 
Neira.
Montes de Oca, 
Sr. Vire-presidente,

S( ñores que dijeron si:

j Madoz. G. y Gras.
1 Pelegriu. Polo.
í Gor. Iñigo.

Pacheco, Alcon.
Nuñez de Prado. Alvaro.
Ayala. Laborda.
Royo. Quinto.

1 Valera. Cortina.
Feijóo. Silva.
Nuñez Arenas. M. Vigo (D, P.

1 Llamas. Gasol.
( García Luz. Vicens.
1 Argüelles. Cervelló.
1 S. Miguel. Leiva.

Cabello. M il án.
Camacho. Mestre.
Milagro. Mascarós.
P. de Rivas, llera.
Olózaga. Arce.
Calatrava. Gil (D. Á.)
Velo. Quijana.
Gil (D. P. ) Perez (D. M.)
Ayllon. Osea,
Domenech. Brú.
Payarols. Barba.
Viadera. Albear.
Sardá,

El Si. ministro de la GOBERNACION;: Cuan­
do tuve el hónor de hablar sobre la proposición 
que acaba de desechar el Congreso, manifesté que 
el gobierno no tenia inconveniente alguno en re- 
tniiir los documentos importantes. Ahora, des­
echada la proposición, vuelvo de nuevo á decir 
que remitirá los documentos que crea no compro- 
metená las autoridades, ni perjudique al bien gene­
ral su presentación. Sirva esta manifestación como 
prueba de la franqueza con que jprocede el go­
bierno.

En seguida el señor secretario Roca de Togo- 
res dio cuenta del dictamen de la comisión res—
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;ía;Ha dicho el señor Perpiñá, que estándola 
I provincia de Gerona sujeta á'estado escepcional, 

este habrá podido influir en Jas elecciones. La co­
misión no tiene noticia de tal cosa, pero presen­
tes hay interesados en estas actas, que podrán 
decir sobre el particular lo que tengan qué... ün 
señor diputado lo afirma, y en este caso la comi­
sión retirará su dictamen para examinar el acta 
bajo ese concepto.

El Sr. AYLLON I El acta dice que está arre­
glada á la ley, mas no espresa si es á Ja escep­
cional ó á la que generalmente rige para el acto: 
en este último caso , creo que es Jo suficiente, 
y asi debe suponerse ; pero de cualquier modo' 
Jos interesados deben hablar. ’

El Sr. PERPIÑA: He manifestado que esta­
ban con arreglo á la ley electoral, mas no á la 
escepcional, y como es esta última á lo que deben 
ceñirse, pido que se lean Jos artículos 7.°, 5.“ y 
6.° de la misma. ’ '

Verificada la lectura
El Sr. CABELLO: Hay muchas provincias 

en el ¡mismo estado; pero sea por su misma bon­
dad , sea por las oportunas medidas que han to­
mado los que Jas han dirijido , el hecho es que 
vienen revestidas de toda la legalidad que puede 
apetecerse, y sin haber hecho uso en muchas 
partes de los privilegios que esta ley concede

El Sr, PERPIÑA dice que hay una real 
orden que declara qup en aquella provincia se 
hagan las elecciones con arreglo á Ja ley escer.- f 
cional. ‘ 1,

El Sr,

El Sr. CABELLO niega la precision de que 
asi sea, y observa que esta ley se dió eu agosto 
de 37 . á solicitud de la diputación provincial de 
Castellón , por Ja posición particular en que se 
encontraba aquella provincia ; y que despue.s se 
hizo estenUva á otras á petición de las mismas: 
que los cuerpos colegisladores facultaion al Go­
bierno para que pudiera dispensar aquella gra­
cia á las provincias que la reclamasen, y el 
Gobierno podrá decir si Ja concedió á la de que 
se trata.

^.^ ■Sr» pidal ; La comisión ha dicho desde 
un principio que no habia examinado la cuestión 
del modo que la ha presentado el señor Perpiñá: 
y como despues de Jo ha oido puede estar en el 
caso de rectificar su dicláinen , dira, que visto 
que la ley escepcional es aun mas amplia que 
Ja general, la comisión insiste en su dictámen.'’

Se declara bastante discutido este asunto , y 
puesto á votación , es aprobado en la forma or­
dinaria.

ün Sr. secretario lee la lista de los diputa­
dos electos cuyas respectivas actas están aproba­
das por el Congreso, y

Algunos Señores diputados dicen que ese 
asunto no se encuentra á la órden del dia. Queda 
sobre la mesa.

Como el Sr. Ayllon manifestase estrañeza de 
que se hubiera hecho la anterior lectura, dijo

El Sr. PUCHE: Los diputados de que se compo­
ne Ja comiiion de los siete, solo han querido pre­
guntar, según la costumbre establecida, si una 
vez aprobadas las actas se admiten como diputa-

JHadrid 5 de marzo.

Trigo de 25 á 31 1(2 rs. fanega.
Cebada de 10 á 11 id.
Algarrobas de 13 á 14 id.
Aceite de 58 á 60 rs. arroba.

POLSA
del

DE MADRID
6 de marzo.

Títulos al 5 p ®fp modernos procedentes de la 
conversion de 1836.—Se han hecho 52 operacio­
nes valor de reales 26.040.000 : al contado á 
28 1[2 . de 28 1|2 á 29 á v. f. ó voluntad, y de 
28 5|8 á 29 Ip á id, con prima de 1(4 á 1|2.

Certificaciones de deuda sin interés, anterio­
res á la conversion de 1836, —Una operación 
valor de rs. 548,211 con 31 mis. á " ’ '
d, f. ó V. con prima de 1[4.

CAMBIOS.

Londres á 90 dias 38 1|8.
París a 90 dias 16 libras 6.
Alicante 3|4 d.
Barcelona 1 ¡4 b.
Bilbao par p.
Cadiz 7|S d.
Coruña 2 d. d.
Granada 2 á 1 3j4 d.
Málaga 5[8 d.
Santander par á 1[4 b.
Santiago 2 d.
Sevilla 1|2 d.
Valencia 3|4 b.
Zaragoza 1 b. d.

Descuento de letras á 6 por 100 al

Teatros

6 li4 á 60
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PRINCIPE. A las siete de la noche : Función 
estraordinariá á beneficio del cuerpo de actores 
jubilados. Se dará principio con una brillante sin­
fonía ; á continuación se ejecutará la comedia nue- 
'^®» Oí’iginal, en tres actos y en verso, titulada 
LEALTAD DE UNA MUGER Y AVENTURAS 

DE UNA NOCHE.
Concluida la comedia se bailará la sinfonía ca­

racterística de aires nacionales del maestro Mer- 
cadante.

Seguirá el divertido sainete , desempeñado 
por las partes principales de la compañía, v cuyo 
título es. *
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